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III 

Víctimas y verdugos duermen ya el sueño 
eterno; las primeras vestirán en el cielo la 
túnica de los mártires y empuñarán ht palma 
del sacrificio; los verdugos, rojos con la san
gre de sus hermanos, pedirán con labios tré
mulos misericordia; Dios, sobre la alta justi
cia de los hombres, pronunciará su inexora
ble fallo. 

Uno solo, el principal autor de la hecatom
be, vive.expatriado de la sociedad humana, 
yace como un condenado entre los hombres, 
con la carga pesada de su existencia, maldito 
de los sr.yos, aborrecido de los extraños, y 
con la marca del asesino sobre su frente. 

Huye del castigo humano. ¿Podrá escon
derse á la mirada de Dios? 

México, Octubre de 1870. 

Juan A. llfateos. 

COMONFORT 

I 

La sincera amistad que le profesamos en 
vida, y el pesar y respeto que nos causó su 
muerte trágica y prematura, harán quizá que 
no sramos enteramente imparciales al con
sagrarle unas líneas en esta publicación don
de hemos consignado el funesto fin de hom
bres célebres y distinguidos en las edades de 
nuestra historia. Ne es una biografía la que 
vamos á escribir, sino el recuerdo familiar de 
algunos de los rasgos más marcados de un 
personaje que, de todas maneras, tendrá que 
figurar en nuestra historia contemporánea. 

II 

Puebla pasa por uno de los Estados donde 
ha penetrado con más trabajo la civilización. 
-No tengo esa creencia, y me parece simple
mente que el apego religioso Íl sus antiguas 
costumbres y creencias

1 
da motivo á una crí-
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tica que tiene mucho de injusta y de apasio
nada. Los hombres distinguidos que ha pro
ducido, bastarían para destruir en parte esta 
preocupación. Comonfort era originario de 
un pueblo del Sur de ese Estado. Sus pri
meros años fueron, como es común, dedica
dos á la escuela y al colegio, donde fué con
dü,cípulo de D. Antonio de Haro y Tamariz, 
que murió el año pasado en Roma con el há
bito rle jesuita. 

Nada se ennuentra en los años de la juven
tud de Comonfort que revelara el alto desti
no que debía ocupar en la República, y lo. 
marcada infi'uencia que debía ejercer en los 
negocios públicos. Los empleos que desem
peñó en los primeroi; momentos de su carre
ra política, fueron subalternos y de la esfera 
política. Después vivió algunos años reduci
do al círculo privado, y dedicado al cultivo 
de una propiedad que tenía en el campo, si
tuada entre México y Puebla, y la cual ena
jenó en los últimos días de,su gobierno. 

III 

Hubo una época en que una tertulia de 
hom hres eminentes y distinguidos gobernó á 
México. Esta era la tertulia que se reunía en 
la casa de D. Mariano Otero. 

Otero era redactor en jefe del Sigw XIX, 
senador, después ministro. Yáfiez era dipu• 
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tado, después fué ministro. Lafragua, dipu
tado varias veces, después también ministro. 
Xo había persona de las que concurrían ha
bitualmente, que no ejerciese un importante 
cargo púhlico y un inffojo más ó menos efi
caz eñ los asuntos del gobierno. El alma de 
tocia esta reunión era D. :Manuel Gómez Pe
<lraza, que jamás en su delicadeza y respeto 
por los demás, pretenrlió constituirse en di
rector ó jefe; pero que se complacía en los 
últimos años, de ejercer su influjo y de te
ner íntima amistad con personas cuyos ta
lentos él más que nadie sabía estimar. A es
ta reunión de liberale8 moderado¡¡ pertenecía 
Comonfort, y fué verdaderamente la época 
en que se colocó en una esfera de acción y 
comenzó á tomar más ó menos parte en la 
política. 

. Antes había ya dado una prueba de patrio
h8tno y de Yalor personal. Había sido mili
tar, como muchos mexicanos, de milicias 
nacionales; pero no era su profesión: sin em
bargo, cuanrlo las fuerzas americanas llega
ron al Valle de México, y el general San-
1&-Anna se puso al frente del nuevo ejército 
que formó, Comonfort ofreció sui:: servicios y 
desempefió el cargo de ayudante en toda 
la campaña del Valle atravesando por en
tre las balas y la metr~lla, y dando pruebas 
de una serenidad y una calma en medio del 
peligro, que le captó las fámp~tías de losan-
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tiguos oficiales que servían en los cuerpos de 
las tropas de linea. Concl~ída la_ camp,aña, 
vol vi6 Comonfort á su vida quieta y a sus 
ocupaciones privadas. 

En la tertulia de Otero, Comonfort era v~r
daderamente querido de todos. De un carac
ter extrematlamente complaciente y suave, de 
unas maneras insinuantes, de unos modales 
propios de una dama, como decía Pedra.~ 
no había persona que le tratase, aunque fue
se un cuarto de hora, que no quedase pren
dado de su amabilidad. Así sucedi6 constan· 
temcnte durante su gobierno, y más de un 
enemigo que hubiese querido aniquilarle, se 
reconcili6 con solo una media hora de con• 
versación. Decían que Maximiliano era en su 
trato verdaderamente seductor. Yo no he co
nocido otro hombre más agradable, por sus 

. maneras, que Comonfort. La finura y corte
sía del gentilhombre francés de los buenos 
tiempos, estaba personificada en él. 

IV 

Comonfort se hallaba en 1854 de Admiois· 
trador de la Aduana de Acapulco. ~anta¡ 
Auna, que gobernaba entonces, le destituy . 
He aquí el principio pequeño de una gran re
volución social que se llam6 de la Reforma, 1 
que se ha enlazado posteriormente con suce-
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sos tan importantes como fueron los de la in
tervención, y hoy mismo la próxima destruc
ción de la dinastía de los Bonaparte. 

Comonfort f ué el verdadero promovedor y 
autor del Plan que proclamaron en Ayutla 
los generales Alvarez, Moreno y Villareal, 
que se reformó en Acapulco, el 11 de Marzo 
de 1854. Sosteniéndolo con las armas en la 
mano, se hizo notable Comonfort, no s6lo co
mo hombre de valor, sino como caudillo do
tado de una gran constancia y de cierta capa
cidad militar. Fué realmente una aparición 
repentina en la escena de nuestro gran dra
ma revolucionario, que recordaba aquellas 
figuras que se levantaban repentinamente de 
cualquiera parte, en los últimos años de la 
dominación española. 

Santa Anua, que por política ó por carácter 
había sido el amigo de todos los partidos y 
el favorecedor de todos los partidarios, en la 
última vez que gobernó el país fué persegui
dor, Yanidoso, vengativo, hasta cruel. Esta 
tiranía y el aparato moniírquico con que re
vistió su gobierno, chocó generalmente á los 
mexicanos; así, que en los últimos días del 
año de 1853, tenía ya la opinión pública en
teramente contraria, y su administración sin 
recursos pecuniarios no contaba con más 
apoyo que el de la fuerza armada. La revo
lución de Ayutla era la chispa, pero el re
guero depólvora estaba ya tendido de uno á 
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otro extremo del pnís. Los ~obiernos ,Pe~~ 
nales han sido frecuentes en la Repubhea. 
como el gobierno personal ya cansaba al ca
rácter movible-de los mexicanos, un ?la1~ que 
prometiese una organización cons~1tuc1onal 
debía tener eco en toda la República, como 
en efecto lo tuvo el de Ayutla. 

·santa-Anua despreció al principio este mo
vimiento; pero pocos días bastaron para per
suadirle que si no le sofocaba, prontamen· 
te podría acabar con su gobierno. ?°~~ to
do gobierno que está para caer, multiplico sus 
actos de opresión: y no confiando desde lue
go en ninguno de sus generale~, ó ~r~yeutlo 
conquistar fáci.lmente una gloria militar, ~ 
puso á la cabeza de una división de cinco rnil 
hombres y marchó al Sur. 

Venciendo las dificultades de un país ~es
provisto de recursos, y los ataques poco im
portantes de algunas guerrillas, Santa-Anna 
llegó frente al puerto de Acapulco el 19 de 

Abril de 1854. 
' para La gloria de Santa-Anna se apago 

siempre en esta jornada, y Comon fort comen· 
zó á ser el hombre de la revolución Y el per
sonaje distinrruido de la época. Se encerró 
con un puñado de hombres en el ca~tillo de 
San Diego, y de allí no le Facaron m los ca
fionazos ni el oro. Santa-Anna llevaba y ofre
cía pólvora y oro, y la influencia Y dinero de 
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D. Manuel Escandón, no fueron del todo ex
traños en esta expedición. 

Santa-Anua, que temió acabarse de estre
llar y perecer con todo su ejército en las ás
peras montañas del Sur, levantó el sitio de 
Aca.pulco y regresó ú la Capital, teniendo que 
forzar varios pasos y que perder en cada uno 
un pedazo de su prestigio y algunos ele sus 
soldados. 

El dinero que recibi6 Santa-Anna por el 
tratado de la Mesilla, prolongó por unos días 
más su existencia; pero la revolución creci6 
en el Sur y se propagó por Michoacán y Ta
maulipas. 

Entretanto, Comonfort salió de Acapulco 
para San Francisco de Californias, donde no 
pudo conseguir ningunos recursos. De San 
Francisco pasó á Nueva-York, y allí encon
tró á D. Gregorio Ajuria. Era hombre espe
culador y auuaz, y jugó un verdadero alhur. 
Prestó á Comonfort sesenta mil pesos, parte 
en dinero y parte en armas, estipulando que 
recibiría doscientos cincuenta mil pesos si la 
revoluci6n triunfaba. La revolución triunfó, 
Y Ajuria fué pagado, y más adelante arren
d6, en compañía con-otra persona, la Casa de 
·Moneda de México. · 

El lance fué atrevido, y sea lo que se fuere, 
Comonfortregresóá Acapulco el 7 de Diciem
bre de 1854 con algunos recursos, y la revo
lución tom6 un carácter más positivo y más 



-

222 

serio. Comonfort pasó al Est.'l.do de Michoa• 
t con el carácter de General en Jefe de las 

can S ta Anna por 
tropas de aquel Estado, Y an ~ ' 

rt salió también de la capital con un su pa e, . 
ejército á combatirá su enemigo; pero re~; 
6 el 8 de Junio de 1855, sin haber_ pod1 o 

s . f f' s y de¡ando en obtener sino tnun os e imero ' , 1 
peor estado el resto de~ yaís donde cundrn, e 
incendio de la revoluc10n. 

V 

El 13 de Agosto de 1855 íué día de bol· 
. de fiesta revolucionaria para el pue-

~~;~/la capital. Los bustos de ~ármol d1:'. 
"'-1' . t D Manuel Diez de Bomlla, los 
1, mis ro • • l()l 
bros de pastas blancas italianas, el piano, 

' bl todo vola· retratos del personaje, los mue es, 1 be 
ba de los balcones á. la calle, donde la p e 
furiosa se arrojaba sobre los d~strozos_ del:; 

. del que representaba la aristocracia p na¡e , p tras 
días antes y lo entregaba a la.'> llamas. ~ro l()l 
calles conducía una multitud frenética ar· 
coches de Santa-Auna, untados de brea yb . 

h O' fraguas arn 11 
diendo como unos ornos . 
lantes. El aspecto de la ciudad, llena de gear 
tes de los barrios dispuestas á la ve_ngan7.lbl· 

róximas al furor y al desbordamiento, 
~ieron que los habitantes cerraran sus : 
y tiendas, y que los hombres que ha 

223 

hasta ese momento gobernado, se pusieran en 
salvo. 

¿Qué cosa había ocasionado este movi
miento? 

Santa-Anna, cansado ya de luchar y per
suadido ele que no podía dominar la revolu
ción, abandonó el gobierno, y á•las tres de la 
mañana del 9 de Agosto salió para Veracruz, 
donde llegó pocos días después y se embarcó 
con dirección á la Habana. 

Como los reyes, dejó en un pliego cerrado 
nombrados los gobernantes que debían de 
sucederle; pero la revolución avanzaba á gran
des pasos al centro. 

Comonfort continuaba sus bazafias milita
res, y se hacía á la vez temer y amar de los 
pueblos por donde pasaba. 

Obraba ya con unas tropas medianamente 
regularizadas, y en un extenso Estado como 
el de Jalisco. Zapotlán era una plaza fuerte, 
guarnecida con fuerzas del Gobierno. Comon
fort la atacó, asaltó personalmente uua forti
ficaci6n y lleg6 hasta la plaza, precediendo á 
mucha distancia á sus soldados. füte triun
fo, puede decirse personal, le grangeó la ad
tniraci6n de todas esas poblaciones, y cuan
do se dirigió á Colima, la ciudad le abrió sus 
puertas, y en lugar de balas y p6lvora hubo 
banquetes, bailes y regocijos. 
. En la capital se organizó una presidencia 
lt?le ' r1na que ocup6 el general Carrera· peró 

} 1 
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no siendo re<'onocido por la revolución, las 
fuerzas <¡Ue ck.~ll(' entonceH podían llamarse 
liberale::-:. se avanzaron {t la capital, y cosa de 
de cincuenta mil hombres de línea que había 
dejaclo Santa-Anna, 6 se disolvieron ú fue
ron tonrn.ndo parte en el movimiento. 

• 
VI 

El general Alvarez, patriarca centenario del 
inexpugnable Rur, iué también el jefe de 
una revolución. Vino á Cuernavaca, y allí 
una junta, como era de esperarse, lo eli
gió Presidente. Alvarez eligíó á Cornoníort 
para su )linistro de la Guerra, y con este ca
rácter vino á ln capital, después ele derrora
clo Santa-Anua. La revolución em en ¡•l sen-

' tido liberal, pero no progresista. m partido 
moderndo teniendo por principio no hacer 

) ~ 
peligrosas innoniciones, era en ese sentI 0 

antagonista del partido rojo. Comonfort, 1:9 
presentante de ei;a revolución y de ese part'.· 
do modera.do, f ué elegido Presidente suhstt· 
tuto el 12 de Diciembre de 1855, no sin ha· 
her tratado de impedirlo el partido liberal 
exaltado. 

A los pocos clías y cuando apenas acababa 
la revolución llamada de Ayutla, brotó otra 
nueva en Zacapoaxtla. Todas las troplll 
de que podía disponer el gobierno, le aban· 
donaron; mientras que los pronunciados, á 

.cuya cabeza. estaba D. Antonio Haro, se po

.sesionaron de Puebla con una gran fuerza, y 

.amagaban la capital 
Fué necesario reclutar nuevas tropas ar-

marlas, vestirlas y enBeiiarles hasta los 
I 
pri

meros rudimentos del arte militar; pero con 
la actividad y energía que desplegó la admi
nistración en esos momentos supremoR, se 
Yencieron todos los ohsti'tculoR, y en el mes 
de )Iarzo de 1856, Comon!ort se hallaba fren
te de Puebla con cerca de 16 mil hombreg. 

Dotado Comonfort, como se dire vulgar
mente, ele un buen ojo militar y de un valor 
sereno é inalterable, arriesga una batalla en 
Orotl.án, contra los mejores jefefl del ejército 
de línea, que mandaban las fuerzas rontrarias 
Y triunfa completamente el 8 de )farzo; es~ 
trecha sus operaciones sobre Puebla, toma la 
plaza, y habiendo dominado la má,i formida
ble <le todas las revoluciones qt\e han estalla~ 
d~ contra los gobiernos <le México, regresa 
triunfante 1í la capital, donde es recibido con 
unas festividades y uno::; banquetes popula
l'e.<! nunca vistos hasta entonceR. 

Aunque las fiestas que se hicieron sella
maron de la paz, la paz no duró sino unos 
cuantos días. En Puebla hubo otra subleva
ción Y otro sitio, y fü San Luis estalló otro 
:~nunciamien~. De todos estos peligros sa-
o Comonfort aIToso, y logró vencer y tener 

en su podcl' {i todos S\1A enemigos. 

\) RoJ01U-15 
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Las tendencias progresistas se hicieron sen
tir forzoi:amente en la administración, y la 
reforma tenía que comenzar. D. Miguel Ler
do de Tejada ocup6 el Ministerio de Hacien
da con ese·designio, y la ley de 25 de Junio 
continu6 la·reforma civil que se había yn. co
menzado sin éxito, hacía algunos añog, por 
D. Valentín G6mez Farías, el Dr. )lora y el 
Lic. D. Juan José Espinosa de los Monteros. 

Comonfort, no s6lo por opini6n sino por 
carácter, era moderado. Enemigo de la vio
lencia, lleno de bondad no s6lo con sus ami
gos sino con sus enemigos, nada de lo que 
se le pedía negaba, y pasaba por falso cuan
do no le era posible contentar todas las as
piraciones ni llenar todas las exigencias de 
los que siempre solicitan favores del hombre 
que gobierna. Con un fondo tal de carácter. 
los choques que debía producir en su espíri
tu y en la ejecución material todo lo que era 
necesario hacer para llevar á cabo lo que el 
partido progresista exigía, eran demasiado 
fuertes y superiores á su organización. Va
liente por naturaleza, ni el temor de ser ase
sinado, ni las balas, ni los cafiones le ame
drentaban; pero vacilaba ante las observa
ciones de los hombres notables del partido 
conservador, á quienes siempre trat6 con una 
grande consideración. Lo que labraba en sn 
ánimo en el día el partido progresista, lo des
truía lln la noche el partido conservador, 1 
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venía á quedar en ese término moderado· 
. , b ' quiza ueno en unas circunstancias normales 

Y .º~<linarias, pero peligroso 6 inútil en las 
cnsts políti ti · . · : , cas, que enen forzosamente que 
~u~rir ª su. vez Y en determinado tiempo to
das las nac10nes. Quería la reforma, pero gra-
dual filosófica · · 1 · • , , sm vio enc1a y sm sangre. Es-
to era imposible; tanto más, cuanto que el 
c:ero, después de la ley de 25 de .Junio, te
ma Y~ que defender sus cuantiosos bienes 
mat~nales Y su eterno principio de adminis
~ón de esos bienes, sin ninguna ingeren
cia de la autoridad civil! 

Así combatido, como la nave por las olas 
entre dos e~coll · d · - os, su YJ. a era una verdadera 
tortura, y las medidas del gobierno parecían 
~nas veces enérgicas y decisivas, y otras 
débtles é ineficaces. El 5 de Febrero de 1857 
se promulgó la Constitución. 

La e rt ., faba d ons i uc1on era una ba~e que se tra-
e hacrr norrnn.l Y permanente para el 

orden <le la so . d· l L R f • cte a(· a e orina tenfa que 
ir má.~ atlelante. ¿Cómo habían dfl couciliar
se esta.~ ,los I el sen . . uerzas morales que luchaban en 
, 0 mumio ele! Congreso? La solución te-

nia qúe ser · l l11é el . v10 enta y revolucionaria. Este 
tal golpe de Estado, y sin él, la Reforma, 

cual Re realizo' h b í . l . . 
lll h 

, a r a s1.c o 1m1>oi;1.ble co-
o abrí ·d · . ' 

pe d 
ª 81 0 también imposible sin el gol-

e Estad d ' 
d fin

. . 0 e Chihuahua el completo y 
e 1tivo t · f ' f1U11 o sobre la intervención euro-
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F'l t· >O la experiencia Y los hechot pea. , 1em l , • · . l 1 } b , . n mt1s me u gen• hacen que los 10m re:s ~ca · 
tei-, y poco Íl poco la justicia se haCL' lu~nr ~ 
la hiRtoria clé las debilidades Y de las pa.~,o
nes de la humanidad. Hoy !.'e puede pre5en: 
t:w el ejemplo patente, vivo é inncgal~I~. ' 
pndiérn.mos colocarnos en la época _de ~!l'tem• 
bre de 185'i' ten<lríainos la conRtlluc10n re
publicana, pero no t<•ndríamos la Reforma: 
Hov existen unidas e:-tas clos ~osl\s, con~ 
dictorias entre :-í, Y el gol¡>(' de }~,-ta.do buo 
sobrevivir la. Constituciún y realizó la R~for-

Que por los medios lentos que el m,~mo 
mL d I m 
Código señala se hubiera hecho to o ~ q 
hizo el Gohierno de Veracruz, Y eSla~iamos 

• en ln.R primera!-1 letras de e¡;te aberedan?, q~ 
las naciones de Europa no han :ipre~chdo SI

no ú CO!itll. ele lo'- mayores y mÍl-l tcrnble~: 
sastres. Xo hu.y más c¡ue recorclnr los ue 
pos ele Enrique VIII, ck L~tero Y ,~e la e;~ 
venrión fran<'csa. Clero y anstocru.crn, ni 
radoc; y progrN,Í!'.W", ('Otnptmul, y todo:1 que
dart! ÍH contentos de cuán poco ha co,bdo: 
tre no~otros lo que en c•:--tc momento lt~ 
tiene que f!omenzar hi }'rancia repuhhC1111-

VtI 

C-Omonforl fué In. víctima. Su carácter, su 
po11ición y los acontecimientos, de que {>l no 
era el 1hwflo ni el regulador, le condujeron 
al de11tierro. 

Salió tranquilamente de rntt-e las hayone• 
w de 1-us enemigo~, tomó el camino de Y e· 
racruz, y allí, la. buena amistad dl'I goherna
dor D. )[:mnrl (:utiérrcz Zamora prn¡,on:io
n6 w1 a.-;ilo al proscrito. Emlmrcó::ic, y en bre
ve se encontró en los Estado!! Unidos, en esa 
t'.erra única dondr encuentran a.'-ilo y i::egu
ndad lo~ de~gra.eiado:; y los proscritos de to
do el globo . 

Todo 1·1 tiempo de la tenaz y larga guerra. 
que se 11:unú de ]a Rdorma, \'ivió Comoníort 
en el 1•xtranjcro. Restaurada la República, 
Como1úort trn.tú de volver ú :;u país, de abrir
se caminó con nue,·os r-crvicios Ít la patria v 
de borrar 1·on hi hmva l'onducta 1•\ error p~;. 
sonal que t·on10 Presidente había co111eticlo . , 
sin apercihirse ac..tso de que no había. t1ido 
máis que un medio, un instru rnento necesa
rio para el dci-larrollo de una revolución so
c~l. Xo es el ingeniero que comienza un ca
~mo de fierro, el que imele recorrer toda la 
li_~e&concluída. A~í, en la política, el que ini-
cio el · · movmnento progresista, no recogió más 
que los peligros, las amarguras y los deseo-
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gaños, y oíros fueron los que recogieron la fa
ma, loi: honores y el poder. 

El Sr. -.Juárez, siempre amigo de .Comon
fort, le abrió completamente las puertas de 
la patria, por donde ya el infortunado Don 
Rantiago Vitfaurri le había dejado entrar. 
Cornonfort con su familia residió en Monte
rrey alg(m tiempo, im;pirando celos y temo
res al parti<lo exaltado, que veía en su resi
dencia en la Frontera, una nueva revoluóón 
y un amago á la constitución restaurada. Na
da de eso era: Comonfort no quería máH que 
una rehabilitación, y la guerm extranjera le 
abrió el camino de la Capital. 

Comonfort llegó con una corta fuerza com
puesta de ei:os hombres del desierto, fuertes 
y atrevidos, acostumbrados á luchar en la 
frontera con los filibusteros y con los indios 
salvajes. A estas buenas tropas se agregaron 
otras, y i:e formó un corto ejército que sella
mó del centro, y se colocó en la línea de ~[é
xico ú Puebla. 

Cerca ,le dos meses de un sitio riguroso 
puesto por las tropas francesas á la Plaza de 
Puebla, habían necesariamente agotado los 
víveres y municiones. Se necesitaba á toda 
costa introducir un convoy, y esta operación 
imposible se encargó al General Comonfort, 
y en verda<l., de los que la sugirieron los unos 
obraron por patriotismo y otros por vengan
za. La muerte 6 la <lerrota eran inevitables, 
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Comonfort no podía tener ni la más remota 
probabilidad de vencerá un número mÍ\s que 
triple de las tropas regulares y bien armadas 
que mandaba el General Bazaine. Con efec
to, el día 8 de Mayo de 1863, en poco más de 
dos horas, las columnas de zuavos y ele fero
ces argelinos. pusieron en desórden á nue::tras 
tropas acabadas de reclutar y de organizar, 
y ni la muerte de Miguel L6pez, ni la bravu
ra de muchos de los jefes mexicanos, ni la 
intrepidez de C0monfort que se arrojó en lo 
más recio de la pelea y buscó desesperado la 
muerte. ni el sacrificio de muchos infelices 
soldados que fueron materialmente asesina
dos por los árabes, fueron bastantes para res
tablecer la acción que definitivamente fué ga
nada por el mismo Mariscal que hoy ha da
do pruebas en Metz de no haber olvidado las 
lecciones de constancia, de tenacidad y de 
desesperada resistencia que aprendió en sus 
campañas de México. Comonfort habfa ya 
recibido un nuevo bautismo, y se presentó en 
la capital todavía con el polvo y la sangre de 

· la batalla. Puebla, como consecuencia for
zosa de la desgraciada batalla de San Loren
zo fué ocupada por los franceses cuyo gene-, . , 
ral era el memorable Forey, que permanec10 
todo el tiempo del sitio en el cerro de San 
Juan, y no se atrevió á entrar á Puebla sino 
cuando ya habían ocu pu.do todas las calles y 
fortines las columnas de Bazaine. Forey, que 
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merccíi~ ser <le:-lituído y con<lemulo lo meno,, 
por die;: aiiog (1 un ('astillo: wdhiú sin cm· 
bario el bni;tón d(' )Jariscal 

Cuando los francci-e:- emprendieron l:l mar
cha pam In. capital, :;e pensó en unn. nue,·a 
defensa¡ pero, en verdad, pocos elemento:-: 
existían para e.,to, y al fin, sin un cjh·cito au
xiliar competente para medir:-e con el enemi
go, la suerte hubiera sido igual á la de Pue
bla, donde la hii;toria no podrá negar que hu
bo una rcsistrncia, que sin exageración se 
puede llamar her6ica. El Gobierno, pue:-, sa
lió de la capital, y Comonfort comenzó la lar
ga peregrinación que no había de terminar 
sino el Rr .. Juárez. El 16 de Octubre de 1863 
fué nombrado Comonfort general en jefe del 
ejército que se trataba de reorganizar pa
ra re:;h,tir sin dc:-.can~o á la intcrV"ención. Es
te honor, di;;pem;ado no sólo por la amistad 
que profesaban los ~re;; . .T uárcz, Lerdo y X ú
ñez á Comonfort, 1-ino porque reconocían en 
él valor, abnegación y las cualidades milita
res con que le habfa dotado la rntlura.leza, fué . 
el origen conocido y ,·isihle el!' i,;u fin trágico, 
y de 4ue por uno de e1-u:- de:;ignios ele la Pro
videncia, que ef'capan (~ la in1\a¡ración de Jn, 
intcligt>nciu. humana, muriese obscma.nwnk 
á manos de unos bandidos, en veil de acabar 
gloriosamente delante del enemigo extranje
ro, empuñando la bandera de la Inclependlm· 
cia. y de la Libertad. 

~3.1 

No pu<licmlu uu~otru., de::;cribir tan rnin\l• 
<.:io~anwnk ni 1m•jor, los últimos RUl'l'SOS (jll<' 

acabaron eon la exiskncia de c:-tc lllCxicano 
di:-;tinguido y valiente; copim11os lo que l'l 
(,cncral Rangcl, que fué siempre su íntimo y 
fiel amigo, cscribiú con c:-;te motivo, hacifo
<lok sólo una ligera variación. 

El genrral Comonfort fué nombrado gene
ral en jefr del ejrrcito, como por el 16 de Oc
tubre: y el 2G marchó para QuerHaro, con 
tan amplias facultades como las que tenía el 
Prc:;idcntc ele la República, excepto las que 
se cifraban en ciertas restricciones. impues
tas por este mismo magistrado. Establecidas 
las ba..c;es para el plan de operaciones, y la:-
de regimentación de todo el ejército con que 
se contaba entonces, para su movilichid con
forme á dichas bases, faltaban únicamente 
los caudales nece~arios, que se estaban reu
niendo en Ran Luis bajo la influencia del C. 
Presidente .Juúrez y por las agencias de su 
ministro el C'. H. X úfü:z. 

El día 'l s,1liú de Querl'laro para ~an Luis 
el G('ncral C'omonfort, en compañía del Sr. 
Cañedo, qur acababa de llegar allí de Guana
juato; de un oficial del ~lir.isterio, el Tenien
te Coronel Yerµ:ara; de su ayudante <le eam
po, que e!'taba rse día de guardia, el Cor011cl 
C<-rd1\, ·y de un empleailo ele la secretaría par
ticular del Sr. Comonfort, el Comandante Ve
lázquez. El dfa 9 llegó á Han Luis, alojándo
se en la caH1. del Sr. Lerdo, y el día 10 rcci-
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hió libranza~ por rnlor de se:-;cnta y tre:; mil 
pe~o~. 

El elfo. 11 salió por la. diligencia para Que
rétaro, con to<lo l'l :-,équito que hab.ía traído, 
y :ult•111ás el C. ('oroncl Hui, ayu•lante del 
C. l'rl'~identc. 

Poco antes ch• lkgar {t l:i Quemada. alcan
zú á la rliligcnci,i un 1•xlraordi11ario, por mP
dio clcl cual el C. l're:-irle11te 111and1d1,L decir 
:Li General Comoníort que i;c cuidara mucho, 
porque 1-1• decía que t•n el camino i-c hallalni 
una. contraguerrilla que lt· r¡uería. s1ilir al en
cuentro. 

El ,lía 1~ llegaron Íl comer á :--an )l igucl 
de A llernlc, i-icmprc por la diligencia de Que
réta.ro. Allí determinó el ~r. Comonfort to
mar caballos, para continua.r por l'l camino 
ele Chama.cuero para. Celaya; ésto::; fueron 
proporcionados por la autoridad, y Re toma
ron tantos como emn nece&1.rios para su !'l'• 
quito, que era el mismo con que salió de Que
r(>taro para. San LuiF,,, y a.demás un aynda.n
t~ del C. Presidente, el C. Coronel Rul. 

En ~an Miguel tm·o asiso el General Co
monfort, de que los Troncosos, bandidos dP 
profC'siún, 1nt•rodeaban por ctwnta. de )lejía, 
desde las inmediaciones de Querétaro ha.sta 
las de (~ua.najuato, donde días antes hn.bía.n 
asesinado en Burras Íl un oficial de policía.. 

El <lfa 13, el Geneml Comonfort salió de 
~an )ligucl como (1 h1s ocho <le la. nmñan;i, 
por el camino •le Clutma.cucro, con su repeti
do 1-équito y mia c.-.colta de menos de 80 en.
Indios. 

Entre San :Miguel y C'hamacuero ·encon
traron un batallón que iba. en marcha para 
1·1 primer punto, cuyo jefe mn.nif Pstó al Se-

2:lá 

ñor Comoníorl hallarso en t'l ea111ino alguna:
fuerzas b:md{1lica:;, y h: propu:-o e:-coltarlo, 
pero n lo rehnsú, porque el informe que le 
habían cla<lo de r,.:;l.•\s fuer1~1¡;1 l'l'll, co11~idnim
<l0Ja..; muy dc:-prrciahlc:- y mal ar111atl:1s. y 
porque 1·1 mii-mo jefe le niwgurú que había. 
otro ha.tallún :-itmulo en Chamnctu'ro. 

A ••)-;la poblaciím llegó como :'1 la:- 011ee tkl 
clía, l'll clhi almorzó y recibiú dcl:Llks m:h; 
n1inucio:-o;; dl'I enemigo. 

Dr:-rlc allí lllatHló un correo e:draorclina
rio al C. Ignacio Echagamy, :l\+-/rndole tlc 
que l'Sa misma tartlc llegaría ú Cela ya. 

Este exlraonlinario fué i11tem:pt:~do en !'I 
monte tlc San .Ju:m de la \\•g:1, por una de 
la.-, contmgtH'rrillas de ~kjía, al mantlo de 
Aguirre, que i-c titulaha Comandante, qui
t.úndole la comunicación que llevaba y exi
giéndole decla.ra~P si venía a.llí Comonfort, 
con qué fuerza y cu(1l era. la calidad de ésta. 
Íl fin ele sorprenderlo, dejando entretanto pri
Rionero al correo. 

Como á las dos de la. tarde saliú de Cha
mal'uero el ~r. Coroonfort en su carretela, 
1¡ue ca..;ualmrnte hahfa cncontm<lo en San 
Migul'I. con dirección í~ Querétaro. El Coro
nel Cerda. se ofreció á monta.r en el pescante, 
con el fin <le dirigir mejor las mulas para el 
ca.so ele que ocurrie~e algún ataque. 

Lo,; demás señores del séq,iito montaron ú 
caballo, coloc(1ndo~e el ~r. Cañedo junto á la 
carretela :d lado del :4r. Comonfort, del otro 
lado el ~r. Yl'lúzquez, y en seguida los Hefio
res Yergara y Rul. ,\ poco andar llegaron al 
)lolino de Soria, adonde SUR dueños dieron 
la bienvenida al Sr. Comonfort, ofreciéndole 
su ca.c;a. con el mayor afecto, pues creyeron 
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que era su Animo pernoctar en ella¡ pero gran
de fué su sorpresa cuando les dijo que seguía 
para Cela ya, porque les pareció pocn. la f twrza 
que le escoltaba. Con este motivo le hicieron 
presente que á poca distancia se encontraban 
en acecho fuerzas enemigM, que podrían ver
se dei,dc la azotea. El gen eral despreció estos· 
avii:;os porque le parecieron temores i11funda
dos, pues las fuerzas que :-;c le anunciaban 
eran de rancheros mal armados con lanzas y 
machetes, para las que creía por lo mismo 
suficiente su fuerza, para contenerloi; ó pa
ra batirlos Hi era necesario. 

Los dueíios del molino, intercs:'rndoi;e por 
la seguridad del General, le ÍlHlicaron que 
había uúa vereda á la izquierda del camino, 
por donde se podía evitar una emboscada, 
saliendo al llano, á <londe podría defenderi;e 
con éxito y cargar la caballería, por ser de 
esta arma la fuerza que escoltaba el General. 
Este aceptó el corn,ejo, y emprendió la mar
cha con su comitiva y escolta en el mismo 
orden en que había llegado allí. 

El Comandante de la escolta dispuso que 
el Alférez C. José María Lara, se adelantase 
con cuatro exploradores á formar la descu
bierta, á cien pasos del carruaje, para no oca
sionar polvareda. 

El Coronel Cerda, que empuñaba. las rien
dar-:, se pasó algún trecho de la entrada de la 
vereda, la cual no era muy ancha; pero cuan
do lo advirtió, lo comunicó al General, pro
poniéndole volverse parn entrar en ella, quien 
lo rehusó parn no perder tiempo. 

A poco andar, se oyeron unos tiros, y en 
seguida se advirtió que eran de los explora
dores que se batían contra la emboscada. El 
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Coronel Cerda detuvo el carruaje; el General 
mont6 íi caballo, mandó cargar á la escolta, 
y después de dar esta orden, m~ndó al gene
ral Cafiedo que avanzasen los rnfantes que 
venían {l retaguardia para que apoyados en 
los árboles hiciesen fuego protegiendo el pa-' . . so <le la caballería. A este mismo trnmpo, y 
habiendo deshecho la corta descnbicrta, car
garon los contraguerrilleros, que eran muchos. 
y envolvieron á los jefes y á la er-:colta, . h~
ciéndola sucumbir, á pesar de la supenon
dad de sus fuegos, cayendo muertos alderre
dor del General Comonfort, el Comandante 
Yelázquez, el Teniente Coronel Yergara, y el 
Coronel Cerda, gravemente herido. 

El General Comonfort, no obstante haber 
Rido cubierto por su séquito y por su escolta, 
había recibido un machetazo en la cara, des
de el ojo, que le había dividido el carrillo, y 
conservaba aún su pistola, ya descargada, 
para intimidar á los muchos cosacos que le 
acometían· cuando se le presentó delante el 
famoso ca1;itancillo Sebastián Aguirre, en un 
brioso caballo tordillo que bailaba aún, albo
rotado por las detonaciones do las ai:mas, do 
los carn.binc . .os de la escolta, que casL habian 
cesado. El dicho capitancillo traía su lanza 
en ristre, arma común á toda. HU fuerza, y 
deteniéndose delante del General Comoníort, 
bien fuera por el respeto que l'.:ste infundía, 
6 por asestarle un golpe seguro, .~e di.ó h~gar 
para dirigirle la palabra, y le dtJO: dm1go, 
no me mate vd., y le ofrezco hacerle una 
bonita fortuna.» Aguirre, lejos de aplacarse, 
le contest6: «Que no venía á robar sino á cum
plir con las 6rdenes de su general,)) dá!l~º~~ 
al mismo tiempo una lanzada que le d1v1d10 
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el corazón, cayendo consicruientemcnte en 
tierra, inmóvil, el Ueneral Comonfort. 

En seguida los bandidos de Aguirre no se 
ocuparon de otra cosa que .de desvalijar el 
carruaje y aun á los muertos que habían que
dado en el campo . 
. El H~11eral Cañedo se encontraba á alguna 

distancia queriendo someterá los llamados 
infantes para que fueran á batirse, conforme 
.á las órdenes del General Comonfort, y que 
hasta allí habían venido custodiando las car
gas ?e fusiles; éstos U© quisieron obe.decer, y 
corrieron para el monte. 

Al dfa siguiente fué conducido á Chama
cuero el cadáver del General Comonfort. 

Cualesquiera que hayan sido los errores 
que como gobernante cometió Comonfort su 

' memoria debe ser grata para los mexicanos, 
porque era valiente, honrado, sencillo, afec
tuoso, franco, generoso y bien intencionado; 
y representaba en conjunto la parte buena, 
amable y noble ele la raza mexicana. 

;llruwel Pay,w. 

NICOLAS ROMERO 

I 

Cuando encontramos en las hojas sagradas 
del Génesis que el CRIADOR del Universo to
mó un trozo de barro que s.6lo había recibido 
el peso de su augusta planta, forma al hom
bre, y con su aliento vivificador lo levantn. á 
la altura de su destino, admiramos como he
churas del Omnipotente á esos séres que se 
levantan del seno obscuro de la humanidad 
y describen una elipse luminosa en el corto 
trayecto <le su aparición á su muerte. 

Dios ha impre~o una ma,·c.'1 sombría en la 
!rente <le los héroes; ellos ceden á la predes
tinación de su alto oráculo, y con hL íntima 
convicción de su destino, aceptan el fuego 
del martirio corno la aureola de su glorüica-

' ción históric.'l. 
Dios marca el momento, y el hombre obe

dece, impulsado por el oleaje que lo lleva á 
las playas desconocidas de su porvenir; en
ciende en su cerebro la antorcha de la idea, 
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